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Sin duda los mo-
numentos o los
restos construct i-
vos son uno de




presenc ia e n
nuestro entorno
nos induce a pre-
guntarnos desde
cuando está n
ah í , qu ién lo s
hizo o por qué se
const ruyeron ,




pasado y la re-
construcción de
la historia.
Testimonio del pasado, de entre los
diversos monumentos y restos que
han llegado hasta nosotros, los siste-
mas de defensa que podemos
encontrar dispersos por la geografía
de Ibiza y Formentera const ituyen
tanto un fragmento de la historia insu-
lar como una proyección en el tiempo
de las gentes que lo construyeron, de
su momento y de una constante en la
historia de las Pitiusas: la defensa del
territorio y de sus habitantes.
La necesidad defensiva no es un
hecho pecu liar y local. El reflejo
defensivo es tan ant iguo como el
hombre y tiene su origen en la reac-
ción instintiva ante la agresividad del
entorno o de sus semejantes. Este
reflejo conserva sus característ icas
transportado a la escala de un grupo
o un colectivo.Así como un individuo
tratará siempre de proteger su exis-
tencia , conservar sus bienes y
garantizar su libertad de acción, la
autoridad social se esforzará por
garantizar la existencia, la personali-
dad y la independencia del grupo.
La presencia de vecinos hostiles,
el enfrentamiento entre grupos , la
llegada de nuevos pobladores o la
piratería son, entre otros, factores
que durante milenios ha condiciona-
do la vida de los pueblos que debían
defenderse de ellos.
Aunque parte integrante del archi-
piélago balear, Ibiza y Formentera,
junto con los sesenta y dos islotes
de su entorno marítimo, constituyen
un conjunto diferenciado tanto por
su menor exte n-





los paralelos 38 y





las Pitiusas en un
punto geoestraté-
gico en las rutas
de navegación





Puen te ent re
Europa y África, en un marco geo-
gráfico tan singular como es el insu-
lar, la misma condición de isla consti-
tuye un factor sin el cual seria impo-
sible entender muchos de los proce-
sos de la vida de sus habitantes.
Ante amenazas y peligros exteriores,
el aislamiento derivado de la insulari-
dad ha condicionado los procesos de
defensa de los habitantes de las islas
que, durante siglos, solo contaron
con sus propios recursos para defen-
derse, constituyendo la defensa del
territorio y de sus gentes una faceta
casi cotidiana que ha quedado refle-
jada de maneras muy diversas en la
cultura popular pitiusa.
Parte sustancia l del patrimonio
histórico y etnológico de las Pitiusas,
torres y murallas ofrecen un recuer-
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Foto Raymar. Las iglesias rurales eran verdaderas fortificaciones.
do del pasado y sugieren un recorri-
do por la historia de las islas.
LA INSEGURIDAD,
UNA CONSTANTE MILENARIA
La defensa de las islas enraíza en
los temores y miedos de los prime-
ros pobladores de Ibiza y Formente-
ra y constitu irá una acción repet ida
por los diferentes pueblos que ocu-
pen las islas a lo largo de su histor ia.
Ocupadas de manera estable al
menos desde finales del tercer mile-
nio a.C. (puig de ses Torretes, Cala
L1onga , Santa Eu lária des Riu ,
2.100-1900 a.C.), a pesar de que los
datos para la recons trucción de la
prehistoria pitiusa resu lten todavía
insuficientes y nuestro conocim iento
de la evolución de los pr imeros
pobladores práct icamente nulo ,
existen evidencias que test imonian
una reacción ante el temor y el mie-
do derivados de la inseguridad oca-
sionada por alguna amenaza.
El registro arqueo lógico de la pre-
historia p it iusa revela , en un
momento todavía impreciso pe ro
que parece situa rse en la primera
mitad del segundo milenio a.C.., una
tendenci a a la agrupación de la
población en unidades más grandes
que se sitúan en puntos topogra fica-
mente elevados con un importante
control visual del territorio y la costa
así como una intensificación en la
ocupación de cuevas .
Quizás por tensiones internas o por
la amenaza de un enemigo proceden-
te del exterior, los habitantes de las
islas tuvieron que garantizar su segu-
ridad. Con un importante esfuerzo y
una coordinación colectiva que dela-
tan y evidencian una clara preocupa-
ción por la defensa, se levantaron los
tres sistemas que, según los datos
actuales, se asocian a establecimien-
tos de la época calco lítica /bronce
antiguo y que constituye n los más
antiguos del archipiélago pitiuso. Tan-
to por su ubicación topográfica como
por sus características arquitectóni-
cas, la muralla de la punta des Jon-
dal (Sant Josep, Ibiza), el recinto del
puig Redó (es Cubells, Ibiza), y la
•
muralla de sa Cala (la Mola, Formen-
tera ), s i bien no responden a un
modelo común, han sido interpreta-
das como claras fortificaciones que
reflejan también el claro sentido de
identidad y territorialidad de los pri-
meros pobladores de las islas.
Aunque de momento resulte difícil
valorar el papel que la evidente pre-
ocupac ión po r su defensa pudo
jugar en la evolución de los primeros
pobladores, lo cierto es que la conti-
nuidad de este poblamiento resulta
todavía una cuestión por resolver.
No obstante , el ha llazgo de una
serie de depósitos metá licos data-
bies en el bronce final imbrica a las
Pitiusas en las redes de intercam-
bios comerciales que las relacionan
con las Baleares y la Península Ibé-
rica en el primer milenio.
Un comercio marítimo en expan-
sión para el que el control de los
enclaves , tan necesarios en la nave-
gación de cabotaje , resultaba siem-
pre una vent aja. Parece fuera de
tod a du da qu e fu e preci sam ente
esta estratégica posición uno de los
factores que determinaron el interés
fenicio por el archipiélago menor. La
ocupación de las Pitiusas permitía a
los fenicios del área del Estrecho de
Gibra lta r un im port ante pun to de
apoyo en la proyección de su comer-
cio por el Mediterráneo occidental.
Con la fundación del poblado fen i-
cio de sa Caleta (Sant Jose p, Ibiza),
los primeros colonos semitas llegan
a las Pitiusas . Tras ellos, cartagine-
ses, romanos, vándalos y bizantinos
se sucederán en la ocupación, más
o menos efect iva, de Ibiza y Formen-
tera.
Res ulta ev ide nte que e n ta n
amplio marco cronológico y vincula-
das las islas al contexto histórico del
Mediterráneo antiguo, los diferentes
pueblo s qu e se suce dieron en el
control de las islas vivieron momen-
tos de inseguridad que, en muchas
ocas iones, debieron requerir de sis-
temas de defensa que garantizaran
la protección de la población insular.
Una población que a lo largo de toda
la antigüedad será mayoritariamen-
te rural y que, por otra parte, man-
tendrá siglo tras siglo, un singular
patrón de ase ntamiento disperso
que dif ic ulta rá eno rme mente su
defensa.
Plenamente integradas en el mun-
do cartag inés desde finales del s. VI
a.C., el enclave fundado por los feni-
cios del Estrecho a finales del s. VII
a.C .. en la bahía de Ibiza se convier-
te en un importante centro urbano y
el territorio rural es colonizado de
man era exte ns iva . Es en este
momento cuando se configura el
que, durante más de dos mil años ,
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Foto Raymar. Museo de Etnografía de Ibiza. Los campesinos tuvieron que acos-
tumbrarse a su propia defensa.
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será el patrón de asentamiento de la
población insular: la existencia de un
único núcleo de población, la ciudad
de Ibiza, centralizador de una mayo-
ría de población dispersa por la geo-
gra f ía in sul ar en asenta mie ntos
rurales ded icados a la explotación
directa del medio.
A pesar de los ex trao rd ina rios
resultados de las interv encion es
arqueológicas realizadas en las últi-
mas décadas en el recinto del Casti-
llo de Ibiza y en el área de Dalt Vila,
nuestro conocimiento sobre la ciu-
dad ant igua resulta todaví a muy
relativo. La ocupació n continuada
del espacio urbano durante más de
dos mil años, reduce la posibilidad
de identificación de la ciudad anti-
gua de la que apenas se poseen
datos que permitan conocer la topo-
grafía y morfología de la fundación
fenicia, la configuración de la ciudad
púnica, los cambios vinculados a la
romanización y las transformacio-
nes que el ce ntro pudo co nocer
durante la antigüedad tardía, bajo
las ocupaciones vándala y bizantina.
Las referencias a Ibiza de los clá-
sicos coinciden en describir la ciu-
dad co mo un espacio al men os
defend ido por murall as. Tal es el
caso de Diodoro de Sicilia que, pro-
bablemente basándose en una des-
cripción de Timeón de Esmirna (final
s. 111 principios s. 11 a.C.), cuando se
refiere a la ciudad púnica de Ibiza:
«.. . y tiene una ciudad que se llama
Ebysos y es colonia de cartag ine-
ses. Tiene también puertos dignos
de mención y grandes murallas y
muchas casas bien construidas .. .».
Los registros arqueológ icos en el
área del Cast illo de Ibiza parecen
apoyar la existencia de un sistema
fortificado en la antigüedad, proba-
blemente las murallas descritas por
los clásicos. Sin embargo , la infor-
mación resulta tan insuficiente como
para el resto de la ciudad . Por el
momento desconocemos si las mis-
mas murallas que resistieron el ase-
dio de tres días de Cneo Cornelio
Escip ión (217a.C.) fueron las mis-
mas que defen dier on la Ebusus
romana, ni qué transformaciones
pudieron sufrir durante la antigüe-
dad tardía.
Más allá de las sólidas murallas de
la ciudad, los barrios extramuros y
los asentamientos rurales quedaban
expuestos a los saqueos del enemi-
go. Pero si limitado es nuestro cono-
cimiento sobre la defensa de la ciu-
dad antigua, mucho más lo es el de
la protección de la población rural.
El hallazgo de materiales arqueo-
lógicos en diferen tes puntos de la
costa de Ibiza (sa talaia de Jesús,
pu nta de Joan Tur Esq uerre r. .. )
apuntan a que ya desde la llegada
de los primeros colonos semitas ,
elevaciones naturales del terreno
fueron empleadas como puntos de
observación desde los que vigilar los
accesos al territorio. Estos puñtos
pudieron jugar el papel de talaies ,
visitadas regularmente o tan solo en
momentos de extremo peligro.
Dentro del contexto de las tensio-
nes que se vivieron en el Mediterrá-
neo, no resultaría extraño que algu-
nos de estos enclaves , con una lar-
ga tradición como puntos de vigilan-
cia, fuesen reforzados con estructu-
ras como las documentadas en el
cap des L1ibrell o la talaia de
Jesús, que formarían parte de un
sistema de vigilancia costera que
circunvalaría la isla, modelo que los
hab itantes de las islas repetirán
siglos más tarde.
De igual modo que por el momen-
to este posible sistema de vigilancia
costera no cuenta con restos sufi-
cientes que permitan su ratificación ,
análisis y reconstrucción, la falta de
material arqueológico y de niveles
de ocupación y abandono asociados
a la estructura limitan la interpreta-
ción de la única construcción con-
servada , claramente defensiva ,
levantada en la antigüedad pitiusa.
El registro arqueológico evidencia
que Ibiza y Formentera no vivieron al
margen de las profundas transfor-
maciones políticas , económicas y
sociales que experimentó el Imperio
romano desde el s. 111. La progresiva
desaparición de la autoridad estatal
y el creciente poder de las aristocra-
cias locales aumentaban la insequri-:
dad en los territorios del Imperio que
comenzaban a vivir las incursiones
de los bárbaros .
Más allá de las mu rallas que
obviamente protegían a la población
urbana, la única ev idencia de la
inseguridad del momento el caste-
I/um de can Blai (For mentera) .
Loca lizado en uno de los puntos
más meridional de las Pitiusas, pro-
bablemente el fort ín militar de can
Blai comenzó a levantarse en un
momento impreciso del bajo impe-
rio, como una clara intención defen-
siva, sin embargo la obra no llegó a
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Foto Raymar. Restos de la muralla megalítica de sa Ca-
la, la Mola, Formentera.
acabarse y probablemente jamás se
empleó para su fin original.
La fragmentación del Imperio
romano dio paso a una época de
grandes transformaciones , pero
también de tensiones, incertidumbre
y miedos. La Antiguedad Tardía (s.
V-902), definida en las islas por la
sucesión de las ocupaciones vánda-
la y bizantina, es todavía práctica-
mente desconocida. Estos fueron
siglos de regresión y peligro en los
que las islas estuvieron expuestas a
incursiones y saqueos .
En este contexto se produce el pri-
mer encuentro con el Islam. Es pro-
bable que en el año 707, tras una
incursión de castigo de la flota ome-
ya a las islas, éstas quedaran como
feudatarias del poder musulmán
establecido en el norte de África.
Pero no será hasta el año 902 que
Isam-al-Jawlani anexionará defin iti-
vamente las islas al califato de Cór-
doba. Mayürqa, Manürqa , Yábisa i






























rías y rafales por
todo el territorio
insular, en época andalusí dividido
en cinco distritos (Bürtuman , Banü-
zamid, Sharq, al-Awhaz i al-Garb).
De las crónicas de la época se des-
prende que las islas participaron acti-
vamente en las actividades piráticas
que desde el mundo andalusí se pro-
yectaban contra los intereses cristia-
nos. Hecho éste que, unido a la ines-
tabilidad política del momento, sugie-
re una clara necesidad defensiva del
territorio y de sus pobladores.
Testimonio de esta necesidad
defensiva es el triple recinto que
defendía la Madina. Descrito en las
crónicas cristianas y más tarde dibu-
jado por el arquitecto italiano Gio-
vanni Battista Calvi (s . XVI ), las
recientes intervenciones arqueológi-
cas en Dalt Vila han dejado parcial-
mente al descubierto un poderoso
triple cerco defensivo que se mantu-
vo en activo hasta la construcción de
las murallas renacentistas .
A excepción de las murallas y del
castillo de Madina Y ábisa , no se ha
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podido identificar por el momento
ninguna otra estructura claramente
defensiva . Probablemente , como
ocurrió en siglos anteriores y ocurri-
rá en los venideros , los habitantes
del territorio rura l debieron contar
con algún sistema de defensa pasi-
va basado en la vigilancia del entor-
no marítimo desde elevaciones
naturales junto a la costa, que sólo
se reforzaría con estructuras sólidas
en momentos de pelígro intenso
como los que debieron vivirse a prin-
cipios del s. XIII.
UNA EXTENSA RED DE DEFENSA
A principios del s. XIII la inseguri-
dad en las islas se acentúa . Con la
conquista de Mallorca el 31 de
diciembre de 1228, Jaume 1 inicia el
proceso de anexión del archipiélago
que final izará con la ocupación de
Menorca en el año 1287.
Dentro de este proceso y en virtud
de un contrato feudal, el 8 de agosto
de 1235, Guillem de Montgrí, aliado
en la empresa con Nuño Sanz y
Pedro de Portugal, conquistó la ciu-
dad y el castillo de Yábisa en nom-
bre de Jaume 1. A part ir de ese
momento Yábisa se convertirá en
Ibiza y una nueva cultura , cristiana y
occidental , llegará a las Pitiusas.
En las islas se inicia un nuevo pro-
ceso de transformación cultural ,
económica, lingüística, social y reli-
giosa que comienza con la ejecución
de las cláusulas del contrato de con-
quista: la erección y dotación de una
iglesia parroquial bajo la advocación
de Santa María; el reparto a partes
iguales del castillo y la villa ; y el
reparto del territorio insular propor-
cionalmente al número de hombres
aportados por cada conseñor a la
empresa .
Según se desprende de la infor-
mación recogida en Memoriale Divi-
sionis , los cinco distritos de la Ibiza
musulmana quedaron reestructura-
dos en cuatro partes que , con el
tiempo , darán lugar a los cuatro
Quartons en que se divide la isla :
Portmany, ses Salines , Balansat i
Santa Eulária o des Rei. A pesar de
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Foto Raymar. Restos del Castellum romano de can Blai, Formentera.
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la desaparición de la parte del
Memoriale Diviskmis correspondien-
te al reparto de la isla de Fermente-
ra, todo parece indicar que se siguió
el mismo modelo que en la isl a
mayor, y el terr itorio quedó dividido
en cuatro partes: el quartó de la
Mola , el quartó de Carnatge , el quar-
tó de Porto-salé y el des Cap.
Sobre esta nueva organización
terr itor ial se consol idó la conquista
de las islas a través de la ocupación
de su territorio con colonos catala-
nes. La colonización de las islas no
supuso un cambio importante con
respecto al patrón de asentamiento
de la población , y los nuevos pobla-
dores se adaptaron a aquel que ya
se había dibujado en época púnica.
La villa de Ibiza seguirá siendo el úni-
co núcleo urbano de una población ,
mayoritariamente rural, que se dis-
persa por todo el territorio insular en
asentamientos de carácter familiar.
Tierra de frontera , desde el mismo
momen to de la conquista los nuevos
pob ladores cata lanes hubieron de
enfrentarse a un viejo problema que
se incrementerá a lo largo de los
siguientes siglos hasta alcanzar su
momen to álgido en el s. XVI, y que
cond icionará su vida hasta el extre-
mo de abandonar la ocupación esta-
ble de la isla de Formentera . Duran-
te estos siglos los protagonistas de
la piratería en el Mediterráneo serán
los piratas turcos y berberiscos que,
desde sus bases de Marruecos ,
Argel y Túnez , dirigirán sus ataques
contra las costas y el comercio marí-
timo cristiano.
Probab lemente tan antigua como
la navegación , la pirater ía no resul-
taba ninguna novedad en las islas.
Ya Roma había castigado duramen-
te la pirater ía en el Mediterráneo , sin
olvidar que precisamente fueron los
continuos ataq ues qu e desd e el
archipiélago se dirigían contra sus
intereses el principa l motivo de la
intervención pisano-cata lana contra
las islas (1114) y una de las razones
de peso en la conqu ista catalana del
archip iélago.
Próx imas a las costas de África,
las numerosas referencias que
encontramos en las fuentes docu-
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mentales de Ibiza i Formentera entre
los ss . XIII-XVI relatan ep isodios
similares en todo el territorio insular:
«.. . arribé una fragata o berganti de
moros en el Ríu Santa Eularia í aquí
ísqueren los moros í anaren al molí
del perral ... í aquí pringueren onze
persones í alguns draps blanchs del
molí draper...»,
Es tas inc u rsi ones en ningún
momento respond ían a un interés
anexion ista ni a razias de castigo. El
objetivo de estas acc iones era la
obtención de un botín en forma de
bienes y vituallas, y la captura de
personas que servirían tanto para la
obtención de un rescate como de
mercadería en los mercados de
esclavos norteafricanos .
Quizás por esta razón las incursio-
nes piráticas respond ían siempre a
un mismo y sencillo proceso de
actuación: la llegada por sorpresa , la
incursión en el territorio, el saqueo y
la rápida retirada con el botín. Estas
rápidas intervenciones no se limita-
ron al litoral pitiuso, sino que llega-
ban al interior del territorio insular,
aumentando su frecue nc ia en el
periodo estival cuando se contaba
con mejores condiciones climatoló-
gicas para la navegación, y los tra-
bajos de recolección de los produc-
tos agrícolas y de la sal concentra-
ban un importante número de hom-
bres jóvenes y vituallas, al tiempo
que dejaba una gran parte del terri-
torio a merced de los piratas.
Ante las continuas hostilidades de
los piratas , tan solo la ciudad de Ibi-
za contaba con un recinto fortificado
en el que podí an refug iarse sus
habitantes y los campes inos de los
alrededores. El triple recinto hereda-
do de la ciudad árabe resistió duran-
te siglos, soportando acciones que
causaban importantes desperfectos
en la estructura que, en ocasiones,
tenían que derribarse y volverse a
levantar. Pero a pesar de las repara-
ciones , reformas , añadidos , amplia-
ciones y adosam ientos que fueron
debilitando su capac idad defens iva,
const ituyó la única fortaleza, el único
recinto fortif icado de las Pitiusas
hasta la construcción en el s. XVI de
las murallas renacent istas.
Lejos del triple recinto defensivo
de la villa de Ibiza, la población rural
vivía dispersa sobre las mismas tie-
rras que trabajaba. A las difíci les
condiciones de vida del medio rural
se unían la tensión y el temor a la
continua amenaza pirata que obliga-
ba a la payesía a vivir continuamen-
te en actitud defensiva, y que condu-
jeron a la necesidad de defender el
territorio.
Cond icionada por la propia insula-
ridad, la precariedad de recursos y la
dispersión de la población , la defen-
sa de las·islas se estructuró siguien-
do una metodolog ía eminentemente
pasiva, fundamentada en la vigilan-
cia de los accesos al territorio, la
detección anticipada del enemigo y
el aviso a la población , a fin de que
los campesinos , sino podían huir, al
menos pudiesen buscar refugio.
Con esta finalidad debieron surgir
los primeros puntos de vigilancia o
guaita, localizados en elevaciones
naturales del terreno próximas a la
línea de costa o en ella mismo, des-
de los que se ejercía un importante
control visual sobre el entorno marí-
timo y el territorio insular. Con el
tiempo algunos de estos puntos aca-
baron teniendo un carácter perma-
nente lo que implicó la necesidad de
proporcionar abrigo y resguardo a
los vigías (ta/aiers). Se levantaron
así las primeras torres de vigilancia
o torres ta/aies.
A pesar de que actualmente en las
Pitiusas no se conserva ninguna de
estas torres, y tan solo unos pocos
restos son atribuibles a estas cons-
trucciones , son numerosas las refe-
rencias que de ellas y de los ta/aiers
nos desvelan las crónicas , y su
importancia ha quedado recogida en
la toponimia local. Según las des-
cripciones de la época debieron ser
pequeñas construcciones de dos
pisos sin una funcionalidad clara-
mente defensiva , desde las que se
cubrían la vigilancia del entorno y se
daba el aviso a la población median-
te un sistema de señales consisten-
te en humaredas o fumera/s de día i
fogatas o tluminéries de noche.
Estas torres ta/aia resultaban efi-
caces en cuanto a la detección de
las naves y la comunicación de la lle-
gada del enemigo, pero resultaban
absolutamente inútiles en la defensa
de la población y no podían garanti-
zar la seguridad y supervivencia de
la población rural en caso de desem-
barco. Dentro de su dispers ión yais-
lamiento , la población rural tuvo que
procurarse su propia defensa que
confió a las torres prediales. Estas
construcciones , que recib ieron su
nombre por su pertenencia a una
casa rural asociada a un predio agrí-
cola, cumplían la función básica de
proporcionar refugio a los habitantes
de la casa en caso de peligro . De
momento se desconoce si el origen
de estas estructuras defensivas que
podemos encontrar por todo el terri-
torio insular se encuentra en prece-
dentes de la época andalusí , pero lo
que sí resulta evidente es que juga-
ron un importante papel en la seguri-
dad de la población rural a juzgar por
el gran número que se construyeron.
Los Llibres d'Entrevenirhents reco-
gen más de cien torres prediales ,
dato bien significativo si tenemos en
cuenta la baja densidad demográfi-
ca del momento .
Su construcción respondía a una
iniciativa absolutamente privada y
por tanto dependía de los habitantes
de la casa en cuyas inmediaciones
se levantaba .Así, resulta difícil esta-
blecer un modelo arqu itectón ico
para estas construcc iones aunque ,
si bien existen morfologías bien dife-
rentes , todas responden a unas
características arqu itectónicas y
constructivas muy similares deriva-
das de su propia funcional idad.
La función de la torre predial es
básicamente pasiva , limitándose a
servir de refugio ante un ataque
eventual y confiando esta función a
su solidez , aunque algunas de ellas
cuentan con elementos propios de la
Foto Raymar. Torre de defensa costera.
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defensa activa como troneras, aspi-
lleras o matacanes . Levantadas pró-
ximas a las casas , cas i siempre
separadas de ellas aunque existen
ejemplos de torres prediales adosa-
das a un muro de la vivienda, son
construcciones sencillas, asentadas
generalmente sobre la roca y casi
siempre sin cimentación . La mayoría
son cilíndricas o troncocónicas , si
bien también se identifican estructu-
ras cuadradas , mixtas o de morfolo-
gía peculiar. El interior solía dividirse
en dos plantas con cámaras cubier-
tas por bóveda. Un orificio redondo o
rectangular servía de comunicación
entre las dos cámaras y se accedía
de la inferior a la superior a través de
una escalera de mano que, una vez
retirada desde el piso superior, lo
dejaba aislado como último refugio.
Sus gruesos muros, levantados con
mampostería de tierra y piedras, no
presentaban más orificios que la
puerta , habitualmente en el piso
inferior, y algún ventanuco .
A partir del s. XIV una nueva cons-
trucción se unirá a la red de torres
ta/aia y torres pred iales que se
levantaban por el territorio insular.
La necesidad de contar con refugios
colect ivos desde los que poder orga-
nizar una resistencia conjunta , unida
a la falta de lugares de culto para la
población rural, alejada de los tem-
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Foto Raymar. Vista de las murallas desde el sur.
plos de la ciudad , condujeron a la
construcción de las primeras igle-
sias rurales. La construcción de las
cuatro primeras iglesias del ámbito
rural se inicia en un momento inde-
terminado del s. XIV aunque, proba-
blemente , no de manera simultánea.
Cada una de ellas se levantó en un
punto próximo a la costa, en cada
uno de los cuatro distritos en que
había quedado dividida la isla de Ibi-
za tras la conquista catalana. En el
quartó de Ba/ansat, la iglesia de
Sant Mjque/ ; en el quartó de Pon-
many, la de Sant Anton '; en el de ses
Salines , la de Sant Jordi; y en el de
Santa Eu/arja o e/ Rei, la de Santa
Eutéri«,
A pesar de las reformas, añadidos
y reconstrucciones que han conoci-
do desde su edificación , las cuatro
iglesias conservan las característi-
cas arquitectónicas y construct ivas
que las integran en la defensa de la
isla. Si bien cada una es diferente de
las otras, todas comparten unos cri-
terios comunes que delatan su face-
ta como lugar de refugio y resisten-
cia: una única nave de planta rectan-
gular cubierta por bóveda de medio
cañón que, en el exterior, se muestra
como una pirámide truncada , de
muros altos y gruesos , sin más aper-
tura al exterior que una puerta a los
pies de la nave y algún ventanuco .
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La solidez de estas construccio-
nes delata la funcionalidad de las
iglesias rurales como lugares de cuI-
to y lugares de defensa para la
población que , alertada por las
señales procedentes de las torres
teleie , no contaban con una torre
predial cercana en la que refugiarse.
Desde la conquista catalana hasta
la segunda mitad del s. XVI , las
torres teteie, las torres prediales y
las iglesias rurales fueron constitu-
yendo, poco a poco, una tupida red
que configuraba el sistema de
defensa pasiva de la población rural
ante un peligro no solo constante
sino que, además , se agravaba con
el paso de los siglos.
El s. XVI será sin duda el de mayor
inseguridad en el Mediterráneo.
Constantinopla, conquistada por los
turcos en el 1453, se convierte en la
capital del Imperio Otomano. Bajo el
gobierno de Sol imán el Magnífico
los ataques turcos contra las costas
cristianas occidentales se intensifi-
can . El establec imiento de bases
turcas en Túnez y Argel , y la alianza
franco-turca entre Francisco 1 de
Francia y Solimán (1543) contra el
emperador Carlos V, proporciona a
los turcos una extraordinaria capaci-
dad de operación en el Mediterráneo
en un momento en que la flota de la
Confederación Hispana se había
trasladado al océano atlántico en
defensa de los galeotes que porta-
ban el oro americano.
En Ibiza y Formentera, ante el
incremento de las incursiones ber-
beriscas, las referencias documen-
tales ponen de manifiesto la inefica-
cia del sistema de defensa organiza-
do siglos atrás y el lamentable y rui-
noso estado de las viejas murallas
de la villa, incapaces de defender la
ciudad frente a los progresos de la
tecnología militar y la aparición de la
artillería.
Las continuas solicitudes que los
Jurados de las islas habían dirigido a
los diferentes monarcas en deman-
da de ayuda con la que garantizar la
seguridad de los habitantes de las
Pitiusas, obtuvieron respuesta en el
año 1555 cuando Felipe 11 encargó
al ingeniero italiano Giovani Battista
Calvi la construcción de un nuevo
sistema de defensa para la villa de
Ibiza.
El proyecto de Calvi partió de la
completa anulación de la antigua
muralla, cuyo origen se remontaba a
la época andalusí, y que había pervi-
vido con demasiadas reformas ,
durante más de trescientos años
defendiendo la plaza cristiana. Anu-
lado el obsoleto triple recinto defen-
sivo de época medieval , Calvi pro-
yectó la construcción de un nuevo
recinto que, originariamente, estaría
formado por seis baluartes o bastio-
nes poligonales, unidos por paños,
cuyo trazado seguiría el recorrido
del recinto medieval.
Las obras de las nuevas murallas
comenzaron en el mismo año (1555)
y su construcción , ejecutada en dos
fases, se dará por finalizada el año
1585. Entre 1555 y 1578, bajo la
dirección del ingeniero y de acuerdo
con el proyecto diseñado, quedaron
construidos los baluartes de Sant
Joan , Santa Tec/a , Sant Bernat,
Sant Jora'. Sant Pere y Sant Jaume.
Tras la muerte del ingeniero , el
arquitecto italiano Jacobo Paleazo
Fratín será quien se encarge de la
finalización de las obras para lo que
hubo de modificar parcialmente el
proyecto inicial. Mientras Calvi se
afanaba por cerrar el acceso a la
Foto Raymar. Vista parcial de la muralla de Ibiza.
villa por el suroeste y noroeste, el
burgo de Santa Lucia crecía hacia el
mar y ganaba peso en el conjunto de
la ciudad, obligando a Fratín a levan-
tar un séptimo baluarte dentro del
cual quedará protegido este espacio
urbano. Bajo su dirección se cons-
truirán el baluarte de Santa Lucia, el
Revelli, el patio de armas y la puerta
del Mar.
Finalizadas las obras, el acceso a
Dalt Vi/a se realizará a través de dos
únicas puertas: el porta/ Nou en el
baluarte de Sant Pere y la puerta del
Mar, también conocida como el Ras-
trillo o portal de ses Tau/es.
Míentras en la villa se construyen
estas nuevas murallas renacentis-
tas, la centenaria defensa pasiva del
territorio insular trataba de reforzar-
se con la construcción de cuatro
torres costeras.
Entre los siglos XVI y XVII, proba-
blemente a iniciativa de la prop ia
Universidad, se construyeron las pri-
meras cuatro grandes torres coste-
ras de Ibiza: Las torres de la Sal
Rossa o des Carregador (s. XVI) y
de ses Portes (s. XVI/XVII) , y las
torres de las iglesias de Santa Eulé-
ria (s. XVI) y SantAntoni(s. XVII) . Su
construcción no implica en ningún
momento la organización de una
defensa activa del territorio, sino que
su función inicial será la de servir de
lugar de refugio colectivo. Sus
características arquitectónicas no
responden a un modelo único y, a
excepción de las de la Sal Rossa y la
de ses Portes que básicamente pre-
sentan los mismos elementos
estructurales, son diferentes entre
ellas. La de la iglesia de Sant Antoni
es de planta rectangular, mientras
que la de Santa Eu/aria es en reali-
dad media torre maciza adosada al
templo; por su parte las torres des
Carregador y la de ses Portes tienen
forma troncocónica , se levantan
sobre un zócalo cilíndrico y están
coronadas por un parapeto conti-
nuo. Su interior está dividido en dos
plantas con una sola cámara cada
una, comunicadas por una escalera
de caracol semiencastada en la
pared. La única puerta , localizada
en la planta baja, era protegida por
un matacán desde la plataforma.
La construcción de la última de
estas cuatro torres constituye el
punto final en la tupida red de defen-
sa que, durante quinientos años, se
había ido extendiendo por la geogra-
fía insular.
Inmersa en su propio aislamiento y
condicionada por la secular disper-
sión de los asentamientos, la pobla-
ción de Ibiza i Formentera hubo de
hacer frente a la inseguridad y la ame-
naza contando tan solo con su propia
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capacidad de resolución y organiza-
ción. Siglo tras siglo , la población
insular dio respuesta a su necesidad
de defensa siguiendo el mismo
esquema que aplicaba en la resolu-
ción de los conflictos diarios y buscó
en sus propios recursos y conoci-
mientos la garantía de su seguridad.
Diseñado , construido y mantenido
por las mismas personas a las que
debía proteger, el complejo sistema
de defensa pasiva que fueron tejien-
do torres ta/a ia , torres prediales ,
iglesias rurales y torres de refugio ,
constituyen una proyección real de
unas circunstancias históricas y de
la capacidad de reacción de la
población insular, reflejo de las posi-
bilidades y recursos de actuación a
lo largo de los siglos.
LA DEFENSA ACTIVA DE LAS
ISLAS
Este complejo sistema de defensa
pasiva del territorio continuará en
activo hasta el s. XVIII , sin embargo
su operat ividad fue perdiendo inten-
sidad básicamente porque el peligro
que just ificaba su existencia fue des-
apareciendo.
A finales del s. XVI, la victoria de la
Liga Santa en la batalla de Lepanto
(1571) supondrá el inicio del progre-
sivo declive de la pirateria turca y
berber isca en el Mediterráneo. Des-
de ese momento , si bien la piratería
berber isca continuará en activo has-
ta las primeras décadas del s. XIX,
sus incursiones serán cada vez
menos frecuentes y más esporádi-
cas, dejaran paulatinamente de ser
una grave amenaza .
Esta situación de relat iva calma
que se vivirá en el Mediterráneo des-
de finales del s. XVI tendrá una res-
puesta inmediata en Ibiza y Formen-
tera. La progresiva desaparición de
las hostilidades e incursiones piráti-
cas en el territorio insular favorece-
rá, entre otros factores , el progresivo
crecimiento de la población y la con-
solidac ión del proceso de repobla -
miento de Formentera , que desde




No obstante, la piratería no era la
única amenaza ante la que era
necesario organizar la defensa. El
siglo XVIII comenzó con una impor-
tante crisis de sucesión que condujo
a un conflicto bélico internacional.
La Guerra de Sucesión (1702-1712)
provocó situaciones extremadamen-
te conflictivas que obligaron a plan-
tear nuevas amenazas y a organizar
una defensa adecuada a ellas.
Finalizado el conflicto con la victo-
ria de Felipe de Anjou que será
entronizado como Felipe V, el resto
del siglo transcurrió dentro de una
relativa calma. El reinado de Fer-
nando VI (1746-1759) fue, en cierta
manera pacifista , consiguiendo la
neutralidad de España en la Guerra
de los Siete Años , política que conti-
nuo su hijo Carlos 111 (1759-1788).
Por tanto, la construcción de una
cadena de torres de defensa por el
litoral pitiuso durante la segunda
mitad del s. XVIII, no respondía tan-
to a una urgente defensa del territo-
rio ante una amenaza exterior, como
a una continuidad de la política de
paz armada iniciada por el Marqués
de la Ensenada en el reinado de Fer-
nando VII.
La construcción de diez torres cos-
teras artilladas estableció por prime-
ra vez un sistema global de vigilan-
cia y defensa conjunta del territorio
en el que, hechas algunas modifica-
ciones , quedaron incorporadas las
torres de refugio colectivo construi-
das entre los siglos XVI-XVII.
Se constituyó un cordón costero
formado por catorce torres (T. de la
iglesia de Sant Antoni, 1.de la iglesia
de Santa Eúlérie, 1. des Carregador,
1. de la Sal Rossa, 1. de s'Espalma-
dor,1.des cap des Jueu, 1. d'en Rovi-
ra, 1. de Balansat , 1. de Portinatx , 1.
de Campanitx, 1. de Punta Prima, 1.
des Pi des Ceielé , 1. de la punta de la
Gavina, 1. del cap de Bereberia) des-
de las que vigilar el litoral y el territo-
rio insulares y poder repeler al ene-
migo.
Por primera vez la defensa del
territor io no era una respuesta
espontánea, progresiva y pasiva de
la población insular que debe procu-
rarse por si misma refugio ante una
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amenaza real, sino que constituye
un proyecto conjunto de defensa
activa y global del territorio.
Consecuencia de su construcción
programada, a excepción de la torre
de s'Espalmador que presenta algu-
nas particularidades, las diez torres
constru idas en el siglo XVIII son
similares .
Aunque construidas como torres
artilladas destinadas a participar
activamente en la defensa de las
islas, muchas no llegaron a recibir su
dotación de artillería, de igual modo
que casi todas tardaron en tener una
dotación estable de torreros. No
será hasta el año 1852 en que, tras
la constitución del Cuerpo de Torre-
ros de las Islas Baleares , el sistema
de defensa costera de las Pitiusas
contará con un servicio permanente
de torreros y, para entonces, ya
habían participado en las dos únicas
acciones que justificarán su existen-
cia.
Tras siglos de inseguridad y de
garantizar la propia defensa a partir
del refugio, la población de las islas
contaba con un sistema de defensa
activa que apenas tenia utilidad. El
cordón de catorce torres de defensa
artillada no se enfrentaba a ningún
peligro que amenazara realmente a
la población.
La desaparición de la funcionali-
dad que había justificado la creación
de un sistema global de defensa del
territorio insular, supuso la pérdida
de su utilidad y significado. Así, en el
año 1867 , tras la disolución del
Cuerpo de Torreros de las Is las
Baleares, las torres de defensa de
Ibiza y Formentera fueron tasadas y
puestas a la venta como se hizo con
casi todas las de Mallorca y algunas
de Menorca.
Al parecer ninguna de ellas llegó a
ser subastada y quedaron abando-
nadas , a disposición de los intereses
del propietario del terreno donde se
levantaron .
Siglos después de la aparición de
las primeras torres talaia y después
seiscientos años de tejer el comple-
jo sistema de defensa de las islas,
las estructuras que se fueron levan-
tando para garantizar la superviven-
cia de la población habían perdido
su utilidad, quedando dispersas por
la geografía insular asumiendo el
papel, como dijo el historiador Isidor
Macabich, de ser « .. .mudos pero
elocuentes testigos del heroísmo de
ayer .. .».
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